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RESUMEN: Tras breves notas biográficas de estos dos botánicos riojanos, se 
aporta un listado de plantas vasculares comparando lo que ambos escribieron sobre 
ellas. Palabras clave: Xabier de Arizaga, Ildefonso Zubía, Flora, plantas vascula-
res, La Rioja, País Vasco, España. 
 
 
ABSTRACT: Some interesting facts that relate the work of two Riojan 
botanists of the 18th and 19th. After short biographical notes of these two Riojan 
botanists, a list of vascular plants is presented comparing what both wrote about 
them. Key words: Xabier de Arizaga, Ildefonso Zubía, Flora, vascular plants, La 







Xabier de Arizaga es el nombre con 
el que firma todos sus principales trabajos 
de exploración y documentos botánicos el 
boticario de Elciego (Álava), que a finales 
del siglo XVIII y principios del XIX rea-
liza, en el año 1785, por orden de la Real 
Junta de Botánica, un itinerario de reco-
lección de plantas, que envía prontamente 
ejemplares secos, vivos y semillas al Jar-
dín Botánico de Madrid, con cuya direc-
ción –en la persona de A. Palau– había 
cruzado una discreta correspondencia pre-
via, y que mantiene esa colaboración, se-
gún su propio testimonio, intermitente-
mente a lo largo de algunos años más. El 
mismo, cuyo nombre, que no su obra co-
mo se verá más adelante, tras ese reducido 
periodo de “existencia científica”, cae en 
total olvido hasta que más de cien años 
después es descubierto e identificado, en-
tre los años 1913 y 1915, por el entonces 
director del Real Jardín Botánico, A.F. 
Gredilla, quien por una feliz casualidad se 
hace con unos manuscritos que relatan 
aquellos trabajos; que tras comprobar su 
origen, autenticidad y valor se apresta a 
tenerlos en cuenta en unos Apuntes para 
la Corografía Botánica regional y a pu-
blicar de seguido una transcripción de los 
manuscritos en edición financiada por la 
Diputación Foral de Álava. Todavía han 
de discurrir varias décadas de intermitente 
y dudoso afloramiento del nombre de Ari-
zaga en la literatura botánica, hasta que a 
finales del siglo pasado comienza a ser 
reivindicado definitivamente su papel co-
mo protoexplorador de la flora regional, 
camerana, riojana y alavesa, precisamente 
por los jóvenes botánicos que trabajan en 
la zona. Larga y guadiánica historia per-
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sonal, ilustrada, aunque sea parcialmente, 
en numerosos trabajos (cf. GREDILLA, 
1913, 1914 y 1915; FONT QUER, 1924; PAU, 
1936; LOSA, 1928 a 1940; CÁMARA, 1936-
40; LAÍNZ, 1964; BELLOT, 1967: 42; ASE-
GINOLAZA & al, 1984; MONTSERRAT, 
1986; ARIZALETA, 1991; URIBE-ECHEBA-
RRÍA, 2005, 2006 y 2015; FERNÁNDEZ & 
FERNÁNDEZ, 2104 y 2016; ALEJANDRE & 
al., 2006 y 2016; VÁZQUEZ & al., 2015). 
Testimonios que contrastan con la ausen-
cia total de referencias directas a Arizaga 
en los escritos públicos de PALAU, 1784-
88; CAVANILLES, 1791; COLMEIRO, 1858, 
1875 y 1885 a 1889; del propio GREDILLA, 
1910 y 1911; LÁZARO IBIZA, 1911: 147 o 
de ZUBÍA, 1921. Carencia que apunta en 
algunos de los casos a que esa ausencia 
representa el mayor grado de presencia, 
como así se destaca, en lo referible a la 
actitud de Cavanilles, en una nota a pie de 
página –obviamente intencionada– en 
GREDILLA, 1914: 289.  
A efectos prácticos, relativos a las 
conclusiones que en este trabajo se pre-
tenden obtener, conviene precisar unos 
pocos datos biográficos sobre el botánico 
Arizaga. Nace en Soto de Cameros (Lo-
groño) el día 9 de abril de 1748, y se le 
bautiza con el nombre de Raimundo (o 
Reymundo) Xabier de Ariza Sáenz (cf. 
GREDILLA, 1915: 12 y URIBE-ECHEBA-
RRÍA, 2005), según copia de la partida de 
bautismo que se entrega en Madrid como 
parte de los documentos necesarios para 
solicitar el examen necesario para ejercer 
como boticario. Indicándose además, en 
otro lugar, que en ese año de 1773 tenía el 
solicitante 23 años. En esa documentación 
se certifica también el «haver practicado 
durante más de cuatro años continuados 
el arte de la Pharmazia» en la botica de 
su pueblo natal (en parte como mancebo, tal 
como se decía entonces; detalle que conviene 
retener, pues anticipa la historia que más tarde 
se repite en Ildefonso Zubía). En el extenso 
documento de Limpieza de Sangre, que 
también se añade, se repiten datos de inte-
rés sobre ese periodo de aprendizaje. Es 
en 1776 cuando se le aprueba en Madrid 
dicho examen, pero curiosamente, ya an-
tes –acontecimiento fundamental en su 
vida– se había casado en Elciego (Álava) 
el 31 de mayo del año 1772. Es obvio, por 
lo dicho, muy resumen, que durante por lo 
menos 10 años la vida de Arizaga basculó 
dispersa entre su pueblo, Soto de Came-
ros, Madrid, donde pudo hacer contactos 
relacionados con la botánica, y Elciego, 
donde finalmente se asentó definitivamen-
te y comenzó sus más de 35 años de boti-
cario de la localidad alavesa. Desde esa 
villa remite el año 1783 la primera de sus 
cartas dirigida al Jardín Botánico de Ma-
drid, solicitando relaciones científicas. 
Tras dos años de intercambio de propues-
tas y acuerdos, inicia el 20 de junio de 
1785 desde Elciego el Itinerario de her-
borización pactado con Madrid, que alar-
ga hasta el 11 de septiembre en Bilbao, 
cuando vuelve a casa como consecuencia 
de un accidente de campo. Hasta al menos 
el año 1812 consta documentalmente que 
reside en esa localidad, desde donde du-
rante algún tiempo sigue en contacto con 
Madrid, enviando plantas y documenta-
ción descriptiva sobre sus trabajos. Según 
él mismo manifiesta en el encabezamiento 
de sus cartas y escritos, comparte su tiem-
po de boticario con sus trabajos de botá-
nico. Redacta los manuscritos, que más de 
100 años después publicara Gredilla. Lo 
que hoy conocemos de estos trabajos data 
entre 1785, cuando inicia el Itinerario de 
herborización y va enviado plantas, cartas 
y datos a Madrid (carta de 3 de noviembre 
de 1785; cf. GREDILLA, 1915: 44) y 1812, 
año en el que fecha la redacción de su úl-
timo manuscrito, al que pone por título, 
Itinerario Botánico. Durante esa larga es-
tancia en Elciego, escribe al menos otros 
tres manuscritos: Excursión botánica o Itine-
rario de herborización hecha por orden de la 
Real Junta de Botánica, fechado en 1785; 
Breve explicación de algunas plantas oficina-
les indígenas o naturales del país, que el pro-
pio Arizaga fecha en Elciego el 20 de 
octubre de 1792 y Species Plantarum, ter-
minado también en esa villa el 15 de oc-
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tubre de 1809. Por lo dicho, Arizaga de-
bió residir permanentemente en Elciego –
Álava, pero distando menos de 20 km de 
Logroño capital– desde 1776, cuando ya 
es oficialmente boticario, hasta por lo me-
nos 1813 (cuarenta y tantos años, según Gre-
dilla). Hacia finales de 1819 –ronda enton-
ces los 71 años–, tras haber perdido a toda 
su familia, regresa a su pueblo natal para 
hacerse cargo temporalmente de la farma-
cia local, en ausencia de quien la regenta, 
D. Felipe Antonio de Ariza, (cf. GREDI-
LLA, 1915: 39). De los testimonios del hijo 
y nieto de su amigo, Nicolás de Elías Lá-
zaro (todos ellos boticarios de Soto de Came-
ros en aquellas décadas, tras la muerte de Ari-
zaga, cf. AA.AA., 1859a), se deduce que en 
ese definitivo traslado a su lugar de ori-
gen, debió llevar consigo numerosa do-
cumentación –manuscritos y tal vez mate-
riales de su herbario–. A partir de 1819, 
no consta que abandonara Soto por largos 
periodos. Y es ahí, donde fallece el 4 de 
Marzo de 1830 a los 82 años (si ha de 
computarse como exacta la fecha de nacimien-
to indicada más arriba). En resumen, salvo 
los viajes a Madrid en relación a sus estu-
dios y examen de farmacéutico y los cir-
cunstanciales que pudo haber realizado 
como consecuencia de sus cargos y acti-
vidades social –que la tuvo mientras vivió 
en Elciego– toda su vida transcurrió en el 
acotado territorio que se alarga no más de 
40 km (por carretera 36 + 26 Km, con la po-
blación de Logroño hacia su mitad). Datos 
estos que ilustran la inmediata cercanía 
geográfica y social, como luego se verá, 
en un cierto periodo de tiempo de las res-
pectivas vidas de Arizaga y de Zubía. En 
cuanto a la desproporcionada incertidum-
bre (o innecesario manejo de unos y de otros, 
tal como hoy puede entenderse) sobre el 
verdadero nombre de este personaje y los 
múltiples bajo los que se le viene sepul-
tando en la bibliografía botánica, baste 
decir que desde la cuna porta el de Rai-
mundo Xabier de Ariza (con la “x” y la 
“de”). Que él no se las inventa en 1813 
cuando comienza a firmar como Xabier 
de Arizaga todos los documentos impor-
tantes de su vida de botánico. Que obvia-
mente se ha de entender como un acto de 
reivindicación voluntaria propio de una 
persona adulta que sabe muy bien lo que 
hace y por qué lo hace. Y que el mismo 
interés por reivindicar los auténticos ape-
llidos de sus antepasados le lleva a añadir 
el “aga” a su primer apellido (el de su 
“tatarabuelo” Juan Arizaga Zabala); como 
hubiera hecho con “de Langarica” en el 
caso de utilizar completo su segundo 
apellido (Sáenz) (cf. GREDILLA, 1915: 21-
40 y FERNÁNDEZ & FERNÁNDEZ, 2016: 
«Juan de Arizaga Zavala, carpintero-cubero se 
traslada a Soto y se casa con María González. 
S. XVI»). Como detalles, no tan anecdóti-
cos, cabe añadir que Gredilla se empeña 
en utilizar el nombre de Javier, a pesar de 
tener ante sí numerosa documentación 
donde se evidencia el uso inicial de la “X” 
y la voluntad persistente del propio Ari-
zaga en utilizarla como científico. PAU, 
1936: 113, lo nombra como Arrizaga; Font 
Quer y Uribe-Echebarría, le dedican sen-
das plantas con los nombres de Sideritis 
arizagana y S. arizagae, respectivamente 
(cf. ALEJANDRE & ESCALANTE, 2015). 
 
Ildefonso Zubía Icazuriaga nace en 
Logroño el 24 de Enero de 1819. En 1825 
inicia sus estudios, cuando precisamente 
fallece su padre; que continua, a pesar de 
la penuria económica familiar, por lo que 
se sabe, con la ayuda de algunos parien-
tes. Tal vez esa situación del entorno es la 
que le llevó a seguir su formación en el 
Seminario Conciliar de Logroño, hasta 
que en 1936 fuera clausurado como con-
secuencia de la desamortización general 
que se produjo en toda España. Tiene en-
tonces 15 años. Algo después, con 17, in-
gresa como mancebo en una farmacia de 
Logroño (primera y significativa coincidencia 
con la trayectoria vital de Arizaga). Esa expe-
riencia profesional le ayuda a acrecentar 
sus inquietudes y afición por las ciencias 
y le anima a trasladarse a Madrid, donde 
inicia de bachiller en el Colegio San Fer-
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nando (segundo y no menos importante para-
lelismo en la vida de ambos riojanos). Su 
estancia en Madrid debió ser realmente 
exitosa y productiva, pues además de 
trabajar en una farmacia para poder cos-
tearse sus estudios, estudia los cuatro años 
de carrera, en el último de los cuales se le 
nombra Ayudante de la clase Química. 
Consigue el doctorado en el año 1843. 
Con 24 años regresa a Logroño (conviene 
tener en cuenta que en ese tiempo Arizaga 
apenas hacía 13 años que había fallecido en 
Soto de Cameros). Rápidamente, en octubre 
de 1843, obtiene un empleo como cate-
drático de Historia Natural en el Instituto 
de Segunda Enseñanza local. A la vez que 
su antiguo jefe le cede la regencia de la 
farmacia donde había trabajado de joven. 
El 1844 es nombrado catedrático interino 
en la misma institución. En 1847, con 28 
años, obtiene una cátedra en la Facultad 
de Ciencias de Oviedo, a donde se trasla-
da. Y desde donde regresa a su tierra, 
apenas un mes después y de renunciar a la 
cátedra. En 1856 con 35 años, obtiene la 
Licenciatura en Ciencia Naturales en la 
Universidad de Zaragoza. Desde el año 
1847 hasta su muerte, acaecida el 3 de 
junio de 1891, cuando contaba con 72 
años, residió sin interrupciones señaladas 
en Logroño. Es también desde el mismo 
inicio de esa etapa de su vida, que com-
pagina y lleva adelante sus diversas tareas 
familiares –se casa en el año 1850 y hasta 
1861 nacen siete hijos–, su profesión de 
farmacéutico, sus empleos como catedrá-
tico y director del Instituto con dilatada, 
exitosa y reconocida carrera académica y 
los numerosos nombramientos, encargos 
y tareas como hombre público local que le 
asignan, con su vocación de investigador 
de la Naturaleza (cf. OLLERO DE LA TO-
RRE, 1990). A diferencia de Arizaga, su 
orientación es este asunto más dispersa y 
abarca varias temáticas además de la bo-
tánica. A pesar de ello, ya desde el co-
mienzo de su definitiva estancia en Lo-
groño inicia la formación de un herbario 
regional. Para 1862 debía de contar con 
unas 1500 especies (¿pliegos?) (cf. OLLE-
RO, 1990: 205). Según este mismo autor, 
durante el curso de 1877-78, Zubía herbo-
rizó en la sierra de Cameros y en Vizcaya, 
con lo que para esas fechas el herbario 
alcanzaba los 1800 ejemplares. También 
se añade que en los años posteriores man-
tuvo intercambios con botánicos extranje-
ros; principalmente con M. Gandoger, a 
quien -según se afirma- llegó a enviar 
1500 variedades de plantas de la flora de 
la provincia. Según se afirma en COLME-
RIO, 1875a: 87 y 1875b, en la fecha de esa 
publicación existía en el Jardín Botánico 
de Madrid un Herbario de la provincia de 
Logroño (Zubía) con 400 números de 
plantas. Entre 1878 y 1880 envía a Ma-
drid (Sociedad Lineana Matritense) una serie 
de remesas de plantas secas que en total 
sumaron 860 pliegos (cf. OLLERO, 1990: 
206). En octubre de 1872 había sido admi-
tido como Socio fundador en la Sociedad 
Española de Historia Natural. De sus 
relaciones con Madrid dan fe las mencio-
nes de varios de sus trabajos y discursos 
que se publican en la revista de El Restau-
rador Farmacéutico (Años 1846, 1856), por 
lo cual es razonable suponer que fuera 
receptor y lector de sus ediciones. En esa 
revista, en febrero del año 1859 se incluye 
una nota de D. Nicolás de Elías, boticario 
de Soto de Cameros ofreciendo al Colegio 
de Farmacéuticos de Madrid la entrega de 
una porción de catálogos de plantas, 
herbarios y manuscritos relativos a la flo-
ra (cf. AA.AA., 1859a). Esa pudo ser la 
favorable circunstancia por la que Zubía 
tuviera conocimiento de la obra de Ariza-
ga. En ese mismo año, el 20 de abril apa-
rece otra pequeña nota en El Restaurador 
Farmacéutico, 11: 42, que avisa de la re-
cepción de un trabajo relativo a la Flora 
farmacéutica de D. Nicolás de Elías, de 
Sotocameros (cf. AA.AA., 1859b). 
¿Qué pudo suceder inmediatamente 
después? Es lo que no sabemos del todo 
bien, pero algo podemos deducir de los 
acontecimientos posteriores. Al parecer, 
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una buena parte de los manuscritos de 
Arizaga tardaron años en llegar a Madrid. 
Lo sabemos por el testimonio de Gredilla, 
que lo relata en la introducción de la edi-
ción de 1914, al precisar que, tras una 
primera noticia que le llega por el Diccio-
nario de palabras alavesas (de Federico de 
Baraibar) de la existencia de Arizaga, es D. 
Nicolás de Elías y Ozalla (descendiente de 
quien fuera amigo y testamentario de Arizaga), 
a la sazón farmacéutico de Gijón, quien le 
entrega inicialmente uno de los manuscri-
tos, y tras de notificarle la intención de 
publicarlo le envía otro más. Obviamente 
este N. Elías y Ozalla debía ser descen-
diente directo de N. de Elías Lázaro, 
quien fuera amigo y testamentario de Ari-
zaga. Parece razonable pensar que durante 
los años que esa familia residió en la pro-
vincia de Logroño (así se denominaba en-
tonces La Rioja actual) una buena parte de 
los manuscritos de Arizaga quedaron allí 
y pudieron ser conocidos y consultados en 
los círculos profesionales de los farma-
céuticos locales. Más difícil de saber es 
cómo alguno de esos manuscritos pudo 
llegar hasta las manos de Federico Barai-
bar, residente en Vitoria, e ilustrado de la 
época. Porque al fin y al cabo, es la opor-
tuna nota que Baraibar incluye en la pág. 
272 sobre la existencia y obra de Arizaga, 
la causa que origina posteriormente la 
iniciativa de Gredilla (cf. BARAIBAR, 
1907: 272) (téngase en cuenta que Gredilla no 




Se pretende confirmar, mediante la ex-
posición comparada de textos entresaca-
dos de los documentos escritos por cada 
uno de los autores riojanos a los que se 
alude en el título, la relación que los une; 
de tal forma que se evidencie que nume-
rosos datos proporcionados por I. Zubía 
sobre el hallazgo y la corología de plantas 
tienen como origen único en numerosas 
ocasiones, y prácticamente siempre como 
directo y manifiesto, anticipados decenas 
de años antes por Xabier de Arizaga en 




Para la presentación de los elementos 
que se comparan entre la obra de I. Zubía 
y de X. de Arizaga, se utiliza, en lo que se 
refiere al primero de los autores, la ver-
sión del capítulo de Fitografía Riojana de 
ZUBIA (1982, facsímil de la edición original 
de 1921, que mantiene las mismas característi-
cas tipográficas y de paginación que la origi-
nal), preferible a la edición de 1993, co-
rregida por M.Á. Mendiola, que establece 
alteraciones de orden y de interpretación 
nomenclatural, que no convienen para 
este trabajo. En cuanto a Arizaga se utili-
za lo transcrito por GREDILLA (1914), que 
recoge fielmente los manuscritos del Iti-
nerario de herborización e Itinerario bo-
tánico (págs. 21 a 427) y GREDILLA (1915: 
127-354), con el título de Species planta-
rum. Cada ítem se inicia con el número de 
página de la cita de Zubía, el nombre del 
taxon y la expresión que interesa resaltar 
entrecomillada. A lo que le sigue, entre 
corchetes en negrita, con la intención de 
presentar la comparación, lo que oportu-
namente se extrae de los manuscritos de 
Arizaga; en el mismo orden expositivo: nº 
de página, nombre de la planta y datos en-
trecomillados. Se finaliza con un comen-
tario, que trata de justificar nuestro crite-
rio, tendente siempre al convencimiento, 
o como mínimo a la fundamentada sospe-
cha, de que Zubía dispuso de información 
y documentación procedente de “un her-
bario antiguo”, que no pudo ser otro que 
el de Arizaga. Y de que traslada e integra 
esos datos, anteriores a su experiencia di-
recta, de forma muy diversa: unas veces 
acudiendo a nombrar ese origen “del her-
bario antiguo” –curiosamente anónimo e 
incierto, al parecer, para él–, no pocas ve-
ces simplemente añadiendo localidades, y 
otra con interrogantes, que se aportan co-
mo deducciones suyas sin ninguna expli-
cación añadida.  
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P. 12. Anemone nemorosa L. «Debe ha-
llarse en la parte alta de la Sierra de Cameros». 
[P. 276. «Habita en el monte de Pipahón, y el 
Gorbea en los parages Oriturri Y Pagasuri»]. 
En ALEJANDRE, 1995: 56, se explica que 
esta hipotética referencia genérica de 
Zubía a la sierra de Cameros le va mucho 
mejor a A. ranunculoides L. En este caso, 
como en otros que se verán más adelante, 
se trataría de una presunción fundada en 
cercanía de las citas de Arizaga en la 
Sierra de Toloño/Cantabria. Lo probable 
es que al botánico de Elciego no le fue 
fácil detectar ninguna de ambas especies 
en su excursión de 1785 por la Demanda 
y Cameros a causa de lo avanzado de la 
temporada en que la realizó.  
 
P. 12. Anemone pulsatilla L. «Moncalvi-
llo y Nalda (Logroño) y Santa Cruz de Cam-
pezu, Marzo y en Alava» [P. 275. Anemone 
pulsatilla «Habita en la hedesa de Zorzano»]. 
En ALEJANDRE, 1995: 57, se avanzaba la 
convicción, afianzada en numerosos deta-
lles de las obras de Arizaga y Zubía, de 
una relación estrecha de sus hallazgos 
más notables, sobre todo los de montaña. 
Ya se adelantaba entonces que en este 
caso ambos se estaban refiriendo a Pulsa-
tilla rubra Delarbre. Sorzano (Zorzano) y 
Nalda son términos colindantes.  
 
P. 13. Aquilegia vulgaris L. «Soto, El 
Rasillo, Pipaón, Lagrán y Jardines.» [P. 275. 
Aquilegia vulgaris «Habita en San Christobal, 
en los montes de Pipahón, Lagrán y Bernedo y 
en la Sierra La Hez.»]. No nos consta, y pa-
rece poco probable, que Zubía visitara las 
localidades de Pipaón y Lagrán y que lo-
calizara precisamente en ellas plantas que 
antes citara Arizaga y no otras.  
 
P. 14. Aconitum napellus L. «Bernedo, 
Aguilar, Panticosa y hacia Ezcaray.» [P. 39. 
Aconitum napellus «…el que llaman el Apaul. 
Aquí habitan las siguientes plantas. Aconitum 
napellus. abundante»; P. 274. Aconitum nape-
llus «habita en Bernedo, término del Apaul»]. 
Sirve el comentario anterior. Este acónito 
es raro y poco probable en el término de 
Aguilar, sí en Marañón, pueblo cercano 
pero al norte de la sierra. Lo de “hacia 
Ezcaray” no ha podido comprobarse y 
aparenta ser una afirmación, como poco, 
imprecisa. 
 
P. 14. Aconitum anthora L. «Dehesa de 
Ojacastro y Panticosa. Julio.» [P. 63. «Peña de 
San Torcuato… y en la falda, Aconitum antho-
ra»; P. 274. «Habita en la falda de la peña que 
llaman de San Torcuato, término de la villa de 
Ojacastro»]. Especie extraordinariamente 
escasa y localizada en la zona, ya que esta 
población representa el extremo absoluto 
de su distribución occidental en la Penín-
sula Ibérica. Es destacable que 200 años 
más tarde todavía puede verse allí. Resul-
ta llamativo que sea esta la única vez que 
aparece el término Ojacastro en la Fito-
grafía de Zubía. Por otra parte, la cita de 
“Montes de Burgos” en WILLKOMM, 
1880: 973, que se fundamenta en Palau, 
parece haberse originado precisamente 
por una mala interpretación –como otras 
varias– que este autor hace de la docu-
mentación y materiales que Arizaga envío 
a Madrid. En este caso, disculpable error 
ya que la localidad riojana de Ojacastro, 
próxima a Ezcaray, se encuentra, en la 
sierra de La Demanda, a menos de 10 km 
del límite con Burgos (cf. ALEJANDRE, 
1995: 56). 
 
P. 17. Meconopsis cambrica Vig. «Ba-
ños de Panticosa, Julio 9/82. Ezcaray ?» [P. 
267. Papaver Cambricum «Habita en el monte 
de Pipahón, ayedo de Vallehermosa, en el de 
Lagrán y en el de Laguna de Cameros»]. Es 
solamente una presunción, pero es posible 
que Zubía, a partir de su conocimiento de 
la planta en Pirineos y apoyado en el ra-
millete de citas de Arizaga, diera como po-
sible su presencia, en aquel tiempo desco-
nocida, en los montes de La Demanda. 
 
P. 23. Dentaria digitata Lam. «Monte de 
Pipahón (Alava), cerca de la Rioja Alavesa» 
[P. 28. «ayedo de Vallehermosa»; P. 216. 
Dentaria pentaphyllos «Habita en la falda 
sombría de Escorta, término de Pipahón»]. 
Aquí resulta curioso que Zubía anote el 
nombre del término con la misma grafía 
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que Arizaga. Como describe reiterada-
mente la reciente bibliografía del País 
Vasco, la Cardamine heptaphylla (Vill.) 
O. E. Schulz (determinación correcta del taxon 
en cuestión) aparece extremadamente loca-
lizada y muy escasa en un solo lugar de la 
Sierra de Toloño (Sª Cantabria). No resul-
ta nada fácil dar con ella, por lo que no es 
creíble que Zubía cite la planta apoyado 
en testimonio propio, de un lugar de tan 
dificultoso acceso; que no nos consta, cer-
tificado al menos por cualquier otra refe-
rencia precisa, que hubiera visitado nun-
ca. En cuanto a la nomenclatura, Zubía se 
limita a utilizar el reciente nombre de La-
marck (Encycl. 2: 268, 1786) en vez del ba-
siónimo de Linneo, usado por Arizaga. 
Claro que no parece que viera la planta, 
pues no la separa de C. heptaphylla, des-
crita por Lamarck en la misma página. 
 
P. 24. Draba tomentosa? Wahlenb. (sic.) 
«procedente de un hervario antiguo de Rioja, 
Alava y Navarra, con nombre de Draba Alpina 
sin citar localidad» [P. 308. Draba Alpina 
«Habita en puerto de Recilla, en lo alto de 
Escorta, en el puerto de Toro y de Codés, en el 
Serradero, paraje de la Portillera»]. La refe-
rencia de Zubía a un herbario antiguo de 
esas tres provincias ya remite claramente 
a Arizaga; tanto como que se nombre bajo 
D. Alpina. Choca que afirme que “sin 
citar localidad”. Este es uno de los casos 
en los que la sospecha de que Zubía pu-
diera haber accedido a algunos materiales 
secos del herbario de Arizaga toma cuer-
po. Que esos materiales existieron y se 
conservaron por parte de su autor queda 
claro en los testimonios de los boticarios 
de Soto que los custodiaron hasta por lo 
menos 1859. O, mejor aún, que realmente, 
Zubía pudo acceder a “toda” la documen-
tación de Arizaga que no había salido de 
La Rioja, pues es cierto que en el tercero 
de los manuscritos que transcribe GREDI-
LLA, 1915: 127-354 (215), el Species plan-
tarum, efectivamente no se recoge locali-
dad riojana para la Draba alpina. 
 
P. 24. Petrocallis Pyrenaica R.Br.«El 
Rasillo de Cameros. Julio» [P. 245. Draba 
Pyrenaica «habita en el puerto de Toro»]. Ni 
esta especie ni Kernera saxatilis Rchb., 
que también cita Zubia en Ortigosa de 
Cameros, alcanzan esta parte del Sistema 
Ibérico. Pero -por la descripción precisa 
que hace Arizaga- parece estar hablando 
de Hornungia alpina subsp. alpina. Y ese 
taxon sí que alcanza las zonas carbonata-
das de la Demanda, en la zona del Serra-
dero (próxima y contigua a la que cita Zubía 
para su “Petrocallis”, cf. ALEJANDRE, 1995: 
59). De confirmarse esta hipótesis, lo de 
Zubía representaría un hallazgo con valor 
histórico. Para complicar el asunto, en el 
caso de Arizaga, una página antes de 
describir la H. alpina describe Myagrum 
saxatile, con frases que no calzan del todo 
con Kernera pero que pueden aceptarse. 
El lugar es peñas de Vallehermosa, donde 
también lo cita años después LOSA (1946: 
73). En ALEJANDRE (1995: 59) se apunta 
otra explicación para la cita de Zubía en 
Ortigosa: ahí se da como posible que se 
estuviera refiriendo a Draba aizoides L. 
subsp. aizoides. 
 
P. 28. Parnasssia palustris L. «Baños de 
Panticosa y probablemente hacia Ezcaray» [P. 
216. Parnassia palustris «Habita en los pa-
rages húmedos del monte de Pipahón, en la 
Nava de Villoslada de Cameros y el monte de 
Gorbea»]. Es posible que esta doble cita de 
Arizaga en Pipahón y Gorbea o la que ya 
había anotado en su Species Plantarum de 
1809 (pág. 181: «Habita en los sitios húmedos 
debajo de San Christobal»), le animara a 
Zubía a especular sobre la probabilidad 
que se atreve a suponer, sin que apunte 
nada sobre el origen de su aserto. 
 
P. 28. Drosera rotundifolia L. «Ezcaray, 
Villoslada, Gorbea y riachuelos de Arlanzón, 
cogida en Agosto de 1888» [P. 218. Drosera 
Rotundifolia «Habita en el monte de Gorbea, 
en Galindo de la sierra de San Lorenzo, en la 
sierra de Cebollera y en la Nava de Villosla-
da»]. Clara coincidencia de tres localida-
des significativas. Imposible no reconocer 
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el eco del herbario antiguo en la retahíla 
de Zubía. Y difícil de adivinar la causa de 
la ausencia de una mínima curiosidad que 
le impulsara a conocer el nombre de quien 
le antecedió en la tarea de investigar la 
flora de su territorio. Arizaga cita en la 
Nava, junto a la Drosera, a Erica tetralix 
y Parnassia palustris. Zubía no. 
 
P. 31. Gypsophila repens L. «Baños de 
Panticosa, Julio y acaso en lo alto de la sierras 
de San Lorenzo y Cameros» [P. 239. «Habita 
en la falda de Codés y cueva de San Tirso»]. 
El descubrimiento de esta especie en las 
crestas de la sierra de Toloño/Codés por 
Arizaga, enfrentadas al valle del Ebro y la 
Rioja, supuso un notable adelanto en su 
corología peninsular, que como se sabe se 
limita a las montañas pirenaico-cantábri-
cas (cf. Anthos y Flora iberica). Certificada 
en tiempos recientes la navarra del Yoar/ 
Codes queda por reencontrar la de la com-
pleja zona de San Tirso. De todas formas, 
es razonable pensar que la apuesta de Zu-
bía por la presencia de la planta en lo alto 
de San Lorenzo y Cameros se tuvo que 
fundamentar en las anotaciones de Ariza-
ga. Hoy día sigue siendo especie desco-
nocida en La Rioja. 
 
P. 33. Alsine verna Bart. «Panticosa, Ju-
lio; cítase en la Rioja, pero la describe N. V.» 
[P. 248. Arenaria striata. «Habita en las peñas 
del monte Fraguilla»]. Alsine verna (L.) Bart 
(1825) es sinónimo de Minuartia verna 
(L.) Hiern. (1899); pero esta especie ni la 
describe, ni la cita Arizaga de La Rioja 
(GREDILLA, 191: 247). A las que debe re-
ferirse Zubía, con frase críptica o mal tra-
bada pero que evidentemente apunta a un 
sujeto, es a A. striata, (y por extensión a A. 
laricifolia), que Arizaga presenta juntas, y 
que describe con precisión que permite 
apreciar que al hacerlo estaba ante Mi-
nuartia recurva (All.) Schinz & Thell. 
 
P. 35. Myricaria germanica Desv. «Ba-
tanes de Pedroso. Herbario antiguo». [P. 215. 
Tamarix germanica. «habita en la ribera del 
río Najerilla, en el término Tejada de la Granja 
de los Benitos de Valvanera y en el lugar de 
Cárdenas»]. Los términos “Tejada” y “Ba-
tanes de Pedroso” están juntos; de hecho 
son las paradas nº 2 y 3 de la excursión 
del día 2 de agosto de 1785 del Itinerario 
de Arizaga. Días antes había encontrado 
esa misma especie, bastante cerca de allí: 
en la orilla y margen del Río Cárdenas. 
En ninguno de esos dos lugares se ha 
vuelto a ver (lo que no quiere decir que no 
esté). Myricaria es planta sumamente rara 
en La Rioja. El herbario antiguo que se 
cita no puede ser otro que el de Arizaga. 
 
P. 36. Hypericum nummularium L. «Pan-
ticosa, Julio y Cameros?» [P. 360 «Habita en 
Paiolargo, en las peñas de Escorta, en puerto 
de Toro y la Atalaya»]. El conocimiento por 
parte de Zubía de esas citas de la cercana 
sierra de Toloño/Cantabria, al otro lado 
del Ebro, le debió parecer razón suficiente 
para añadir el interrogante. Por lo que hoy 
se sabe, ese hipérico no llega al Sistema 
Ibérico septentrional (cf. ALEJANDRE & 
al., 2015: 103). Pliego de Herbario Zubía 
(MA 78038), que procede de Panticosa. 
 
P. 54. «Erinacea pungens Bss. Anthyllis 
erinacea L. «Luezas y otros puntos de la sie-
rra» [P. 334. Anthyllis Erinacea «Habita en el 
alto de Fraguilla, encima de la Oya de Nalda, 
camino de Soto y el alto de las Arenas, tér-
mino de Trivijano»]. Uno de los casos no 
muy frecuentes en los que Zubía añade el 
nombre lineano al que él usa prioritaria-
mente. La larga frase de Arizaga, al des-
cribir las otras localidades, parece desti-
nada premeditadamente a cargarle de 
razón y a evitarle a Zubía el trabajo de 
estirar el párrafo de las citas.  
 
P. 55. Genista pilosa L. «Ortigosa y Nie-
va. Julio» [P. 329. Genista Parviflora «Habita 
en la Hedesa de Lumbreras»]. Arizaga en-
cuentra en Lumbreras, el día 7 de agosto 
de 1785 la que denomina G. parviflora. 
En realidad se trata de Genista micrantha 
que Gómez Ortega publicará 14 años más 
tarde. Se puede asegurar gracias a la des-
cripción del propio Arizaga y a que mila-
grosamente se salva un testimonio de 
aquellos tiempos: el que a nombre inter-
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puesto de Boutelou, recogen WILLKOMM 
& LANGE (1880: 437) y VICIOSO (1953: 
113). Nada que ver con las menciones de 
Genista pilosa de Zubía, que pasa por ser 
mucho menos escasa y más extendida en 
las zonas montañosas de La Rioja. Pliego 
del Herbario Zubía (MA 59282), que pro-
cede de El Rasillo de Cameros. 
 
P. 55. Pterospartium sagittale Wk. «El 
Rasillo y Cameros. Junio» [P. 329. Genista 
sagittalis «Habita en campo Santiago de Pa-
zuengos, en Riajal de Bonicaparra, en la hede-
sa de Lumbreras y en otras muchas partes de 
Cameros»]. Puede decirse algo semejante al 
párrafo anterior: Arizaga le evita “literatu-
ra” a Zubía. Y marca diferencias, pues a 
200 años vista, como sucede con los cal-
dos viejos, da gusto reparar en las pala-
bras del concienzudo botánico camerano. 
 
P. 55. Ulex europaeus L. «Provincias 
Vascas, Julio, Cameros?» [P. 321. Ulex euro-
paeus «Habita en Recilla, en el puerto alto de 
Vitoria y abundantísimo en toda la Vizcaya, en 
donde lo suelen picar menudamente y lo dan a 
las mulas jóvenes»]. Arizaga acierta a loca-
lizarlo en la sierra de Toloño/Cantabria 
como límite del área que él llegó a cono-
cer para esta planta. Hoy se sabe que exis-
ten masas aisladas, a veces densas, en la 
base de La Demanda (Bu y Lo), que pare-
cen tener un origen antrópico en relación 
con actividades ganaderas (cf. ASEGINO-
LAZA & al, 1984: 319; CUBAS, 1999: 216; 
ARIZALETA & al., 2000; ALEJANDRE & 
al., 2006: 437; ANTHOS, 2017). Zubía, co-
mo en otros casos semejantes, sin precisar 
sus fuentes de conocimiento, plantea la 
posibilidad de la presencia en Cameros 
como posibilidad o ¿sospecha?  
 
P. 55. Ulex nanus Sm. «Provincias Vas-
congadas y Cameros?». Arizaga no hace 
referencia a ninguna otra especie del gé-
nero, a pesar de que fuera U. gallii Planch., 
que es a lo que realmente se refiere en es-
te caso Zubía, lo que pudo ver mayorita-
riamente a punto de flor en su viaje hasta 
la costa bilbaína de 1785. La pretensión 
de Zubía de que esta especie también 
llegara a Cameros era totalmente gratuita. 
 
P. 61. Geum montanum L. «Cameros» 
[P. 266. Geum montanum «Habita en la falda 
del puerto de Pipahón, en la de San Christobal, 
en Fraguilla, en Sierra la Hez y Moncalbillo»]. 
Gracias a las numerosas y precisas citas 
de Arizaga sabemos con seguridad que 
está citando, realmente, a G. sylvaticum 
Pourr. Por entonces el género se conocía 
mal. Hoy se sabe, además, que G. monta-
num no llega al Sistema Ibérico. Es de 
lamentar que Arizaga no diera con el 
G. rivale, a pesar de que pudo pasar muy 
cerca de alguna de sus poblaciones en la 
magistral jornada del 16 de julio de 1785, 
en la que desde Pazuengos, atravesó los 
términos de Fuente Serrano, Galindo, el 
barranco Pinillo, Fuente Fría, la Mojonera 
de San Millán con Mansilla, la cabecera el 
río Cárdenas, el barranco Malo del San 
Lorenzo, Gallanduri, etc. (cf. GREDILLA, 
1914: 65-67, ALEJANDRE, 1995: 62).  
 
P. 73. Eryngium Bourgatii Gouan «Nie-
va, Ortigosa de Cameros y Panticosa. Julio» 
[P. 84. «Peña aguda, jurisdicción de Nieva: 
este y los demás que tienen peñas donde el 
ganado no puede subir, se hallan las plantas 
siguientes:». P. 201. Eryngium Alpinum «Ha-
bita en los puerto de Recilla y Serradero… 
toda la planta tiene un color azulado»]. Ariza-
ga cita la especie de Linneo fiado en la 
llamativa coloración azulada de la planta; 
justificado proceder, sobre todo, por lo 
escasamente conocida que era la planta 
por entonces en la Península (cf. WI-
LLKOMM & LANGE, 1880: 11); y porque 
E. bourgatti lo describe Gouan tardíamen-
te (1773). Zubía se apresura a actualizar 
la determinación de lo que ambos vieron 
y recolectaron en el mismo lugar. Este 
taxon sigue considerado como localizado 
y bastante escaso en Cameros y La De-
manda (ALEJANDRE, 1995: 67; ANTHOS 
2017). Pliego del Herbario Zubía (MA 
84990), que procede de Nieva de Cameros. 
 
P. 74. Laserpitum nestleri Soy. «Nieva 
de Cameros. Julio, Agosto» [P. 207. Laserpi-
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tium trilobum «Habita en Escorta, en las peñas 
de Tobía, en Peñaguda de Nieva, en barranco 
Valdebaca y Mudarra de Soto»]. La expre-
sión de Arizaga, que usa, tal como lo ma-
nifiesta al inicio de sus documentos, el 
Species plantarum de Linneo, ha de to-
marse que como referido al único taxon 
de ese “grupo” presente en esa zona entre 
la Sierra de Toloño y los Cameros, y que 
conocemos hoy s.l. como L. eliasii Sennen 
& Pau. Al margen de que Zubía yerra al 
precisar, se evidencia que la localidad que 
aporta ya está entre la varias de Arizaga. 
L. nestleri no está en La Rioja (cf. ALE-
JANDRE & al., 2016: 62). 
 
P. 74. Laserpitium siler L. «Pipahón, La-
grán y Cameros? Julio, Agosto» [P. 207. La-
serpitium siler «Habita en Paiolargo, Escorta, 
Recilla, puerto de Toro y de Bernedo»]. Zubía 
parece recoger, simplificando por munici-
pios, las referencias locales a lo largo de 
las cresta de la sierra de Toloño/Cantabria 
que hace Arizaga. Y, como sucede en 
otros casos, añade “Cameros?” como po-
sibilidad; sin que se tenga noticia de que 
manejara otro argumento que la cercanía 
de las varias citas del sur de Álava. 
 
P. 74. Laserpitium gallicum L. «Nieva 
de Cameros. Julio, Agosto» [P. 207. Laserpi-
tium gallicum «Habita en Torrecilla de Came-
ros, en las peñas de Nieva y en los parages que 
la anterior (se refiere a L. Trilobum)»]. La cita 
de Zubía repite la de Arizaga, aunque con 
menor precisión ambiental.  
 
P. 74 Laserpitium prutenicum L. «Clavi-
jo, Hervías y Tormantos. Julio». Se trata de 
un error, que no podemos ahora valorar. 
De todas formas, ni Arizaga en su tiempo, 
ni en la actualidad Flora iberica o el re-
ciente catálogo regional (cf. P. MONTSE-
RRAT, 2016: 383; ALEJANDRE & al., 2016) 
reconocen la presencia de esta especie en 
La Rioja. Pliego del Herbario Zubía (MA 
88905), que procede de Nieva de Cameros. 
 
P. 75. Meum athamanticum Jacq. (Ae-
thusa meum L. «Citado con este último nom-
bre en la Sierra de San Lorenzo. Ezcaray» [P. 
209. Aethusa Meum «Habita en la sierra de 
San Lorenzo, parage que llaman ladera del río 
Cárdenas. Se remitió viva y en esqueleto al 
Jardín Botánico»]. La comparación de los 
textos de Zubia y de Arizaga y un mínimo 
conocimiento de la historia botánica de 
ese periodo en La Rioja bastan para dar 
por seguro que Zubía tuvo acceso a los 
datos de su antecesor. En todo momento 
de la comparación entre estos dos autores, 
ha de tenerse en cuenta que la abundancia 
y sobre todo la precisión de topónimos y 
elementos descriptivos es llamativa y es-
plendida en el caso de Arizaga y, por 
comparación, en apariencia algo negligen-
te para quien pretende escribir para la 
posteridad, en el caso de Zubía. 
 
P. 79. Lonicera pyrenaica L. «El Rasillo 
de Cameros. Junio» [P. 191. Lonicera pyrenai-
ca «Habita en lo alto de Codés y en el puerto de 
Toro y La Atalaya»]. La localidades de Ari-
zaga, a lo largo del cordal de Sierra de 
Toloño y Codés (Yoar), con hábil descrip-
ción añadida, señalaron en su tiempo el 
límite absoluto de dispersión hacia el W de 
este taxon endémico peninsular –apenas 
avanzado unos pocos kilómetros hoy día  
(cf.. ASEGINOLAZA & al., 1984: 716; AN-
THOS, 2017). La afirmación de Zubía, que 
dice haberlo encontrado en El Rasillo de 
Cameros (una de sus localidades más nombra-
das), no ha podido ser confirmada por el 
momento. Pliego del Herbario de Zubía 
(MA 119090), que procede de Nieva de 
Cameros (a estudiar lo antes posible). 
 
P. 80. Asperula odorata L. «Citada en 
Monte Real de Cameros en un Herbario anti-
guo» [P. 175. Asperula odorata «Habita en el 
monte de Pipahón. En el del Año, en Valle 
ovejas y faldas de la sierra de San Lorenzo… 
Se remitió al Jardín Botánico»]. El término el 
del Año ha de entenderse referido a Laño, 
población del Condado de Treviño (Bu), 
cercano a Lagrán y Pipaón. 
 
P. 85. Valeriana officinalis L. «Tovia y 
Soto de Cameros, según un Herbario antiguo» 
[P. 146. Valeriana Officinalis «Habita en el 
Puerto de Bernedo, en Mudarra y Cuestapeza-
dos de la Dehesa de Soto de Cameros y en 
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Vizcaya en Cyánuri cerca de Zaldropo»]. La 
referencia a Tovía, debe ser propia de 
Zubía; la de Soto claramente se relaciona 
con la precisa localización de Arizaga; 
que, como siempre, anota las toponimias 
con esmero y claridad (en este caso, más si 
cabe, por ser partes del término de Soto, su 
tierra natal). La Valeriana sambucifolia? 
Mik. que también cita Zubía (en Ortigosa de 
Cameros) ha de entenderse como V. offici-
nalis. Zaldropo es topónimo que queda 
cerca y al nivel altimétrico del actual 
puerto de Barazar en la N-240, entre 
Ubidea y Zeanuri.  
 
P. 85. Valeriana pyrenaica L. «Ezcaray. 
Septiembre» [Valeriana Pyrenaica «Habita en 
Vallehermosa, monte de Pipahón, en los pra-
dos de Bonicaparra, aldea de Izcaray, en Ria-
xales de Pedroso y en Sierra la hez»]. Aparte 
de emplear más de 60 palabras en descri-
bir la especie, Arizaga precisa la localiza-
ción en Ezcaray con el uso del topónimo 
Bonicaparra, todavía vigente en la actua-
lidad. El pliego del Herbario de Zubía 
(MA 152 732), procede de La Rioja, sin 
localidad concreta. 
 
P. 85. Valerianella echinata DC. «El 
Ciego y Cameros» [P. 118. Valeriana Echina-
ta «Habita en el término las llanas de la villa 
de Elciego, entre los sembrados»]. Arizaga la 
llegó a conocer perfectamente, puesto que 
hace una descripción magistral de la plan-
ta. Es cierto que es especie tan fácilmente 
reconocible en fruto como, en general, 
dificultosa de localizar por su tendencia 
ruderal-arvense y encontrarse en herbaza-
les relativamente jugosos. El propio Ari-
zaga, en la pág. 139 de su Species planta-
rum afirma de la V. echinata: «Esta planta 
es rara, solo he visto que habita en Elciego en 
las llanas y cerca de la última Cruz». Frente a 
esta voluntariosa actitud de emplear un 
tiempo y las palabras suficientes, la men-
ción de Zubía, en Cameros sin más expli-
caciones, no reúne méritos para ser consi-
derada seriamente. En los catálogos re-
gionales no se contempla su presencia 
actual ni en Álava ni el La Rioja. (cf. 
AIZPURU & al., 1999: 503; ALEJANDRE & 
al., 2016: 80). Ver carta enviada por Ariza-
ga el 18 de mayo de 1786 (cf. GREDILLA, 
1915: 56). 
 
P. 86. Valerianella radiata «El Ciego. 
Herbario antiguo» [P. 128 Valeriana Locusta 
«Habita con sus variedades en la Rioja, Alava, 
Soto de Cameros y algunos lugares de Vizca-
ya»]. Arizaga llega a mencionar en el ma-
nuscrito del Itinerario Botánico 6 varie-
dades, de entre la cuales la “E.“ es radia-
ta. En otro de los manuscritos, Species 
plantarum finalizado en Elciego el 15 de 
octubre de 1809, abunda en este asunto, 
es más preciso y llega a escribir en la pág. 
139: «Valeriana locusta: con flores de tres es-
tambres; tallo ahorquillado y hojas lineares. 
Habita esta especie y algunas de sus varieda-
des en Elciego y sus inmediaciones a saber: 
Valeriana Olitoria, con el fruto sencillo. a. 
Valeriana radiata; con el involucro que ciñe 
las flores. o.». 
 
P. 86. Scabiosa stellata «Asturias y Ca-
meros» [P. 174. Scabiosa Stellata «Habita en 
Semerdirva, término de Lagrán, en la Hermita 
de Santa Lucía de Nágera, en los parages de 
Cuesticaduba y hoja angosta del lugar de 
Estollo y en Ballicortas de San Millán»]. 
Arizaga multiplica y precisa localidades, 
que Zubía resume en un simple Cameros. 
El término de Semerdirva en Lagrán hoy 
se entiende como Semendia; cota de 1041 
m, algo al W-SW de esa población.  
 
P. 88. Artemisia abrotanum L. «Nalda a 
Viguera según un Herbario antiguo» [P. 378. 
Artemisa Abrotanum «Habita en el camino que 
baja de Viguera para Nalda»]. Coincidencia 
absoluta entre el Herbario antiguo de 
Arizaga (es decir, entre el manuscrito del 
Itinerario Botánico, en la edición de GREDI-
LLA, 1914) y la referencia de Zubía. 
 
P. 93 Achillea ptarmica L. «Montes de 
Laguardia. Herbario antiguo». No encontra-
mos ninguna correspondencia del texto 
Montes de Laguardia de una cita de Achi-
llea s.l. de Zubía con los manuscritos de 
Arizaga. Este puede ser un caso a investi-
gar, bien porque existiera en el siglo XIX 
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algún otro herbario de la zona de la sierra 
de Toloño en la vertiente riojana del que 
no tengamos noticia, o bien porque otros 
documentos de Arizaga, posteriores a la 
redacción de su último manuscrito fecha-
do en 1812, pudieran haber sido consulta-
dos por Zubía.  
 
P. 93 Santonina rosmarinifolia b. hete-
rophylla Wk. «Herbario antiguo» [P. 378 
Santolina rosmarinifolia «Habita en la ribera 
del río Najerilla abundante»]. Desconocemos 
el criterio en el que se apoya Zubía para 
asignar esa referencia de Herbario anti-
guo a la variedad de Willkomm, puesto 
que este autor, entre las fuentes que refie-
re no da ninguna de la Rioja, ni del terri-
torio próximo (cf. WILLKOMM & LANGE, 
1870: 80-82).  
 
P. 94. Arnica montana L. «Se cita en la 
parte alta de las Sierras de Cameros, Sallent y 
Panticosa» [P. 390. «Habita en el alto de Gor-
bea, en el paraje que llaman Pagasuri del 
mismo monte»]. De Formigal de Sallent lo 
cita ASSO (1784: 183) y en Panticosa tal 
vez lo viera el propio Zubía. PALAU 
(1787: 458), añade referencias poco preci-
sas. Todas ellas, incluida la de Panticosa, 
las recogen WILLKOMM & LANGE (1870: 
110). No nos consta ninguna mención a la 
parte alta de las Sierras de Cameros; 
pues no puede entenderse de esa forma la 
expresión de Arizaga que se refiere a la 
conocida montaña entre Álava y Vizcaya. 
Este autor, sí que cita en la misma página, 
390 del Itinerario Botánico un Doro-
nicum pardalianches [que debe entenderse 
como D. carpetatum Boiss. & Reut.] “en la 
sierra de San Lorenzo parage río Cárde-
nas”. Hoy día se considera que Arnica 
montana no llega al Sistema Ibérico. 
 
P. 95. Senecio doronicum L. «Baños de 
Panticosa. Julio y Cameros?» [P. 386. Senecio 
Doronicum «Habita en el puerto de Recilla y 
la Atalaya y en el castillo de Pazuengos»]. En 
esas localidades –particularmente en la de 
Pazuengos, que tenemos bien estudiada y 
que es la que aquí interesa– Arizaga vio 
en realidad S. lagascanus DC. (1838); que 
a veces adquiere un aspecto muy semejan-
te al taxon de Linneo (de hecho en el Itine-
rario de herborización, pág. 64, el ojo aplica-
do de Arizaga algo ve de especial cuando 
indica: «Varietas»). Disculpa del todo el 
error el hecho de que en aquellos tiempos 
esa endémica franco-peninsular ni siquie-
ra había sido descrita (cf. CALVO, 2013). 
El interrogante de Zubía puede tomarse 
como una mención explícita, pero desen-
tendida, de la lectura que hiciera de las 
citas de Arizaga, que él, por lo visto, no 
pudo comprobar; ni critica, a pesar de que 
ya conocía la especie, pues la cita de El 
Rasillo de Cameros. 
 
P. 97. Carthamus tinctorius L. «Deseca-
do en un pequeño herbario antiguo de Logroño 
sin citar localidad». En este caso, Zubía da 
precisiones sobre las características de ese 
herbario: como que es “pequeño” y de 
“Logroño”; nada que ver con otras mu-
chas referencias a herbarios antiguos. 
Sobre el valor de este taxon, cf. LÓPEZ 
GONZÁLEZ (2012: 84). Ha de tenerse en 
cuenta también (este en un buen ejemplo) 
que Zubía echa mano de los datos que, a 
nuestro entender, proceden de Arizaga 
cuando se refieren a plantas herborizadas 
o anotadas en territorios alejados de la 
capital; es decir, de zonas de montaña y 
lugares que él no llegó a conocer o a visi-
tar con la frecuencia que caracteriza a sus 
recolecciones reiterativas en el valle.   
 
P. 98. Serratula tinctoria L. «Herbario 
antiguo sin citar localidad» [P. 371. Serratula 
tinctoria «Habita en San Christóbal y falda del 
monte de Laguardia, en Campolinares y cam-
po Sylva, en la dehesa de Soto donde dicen 
Mudarra, y en la dehesa de Lumbreras y puer-
to alto de Vitoria»]. Todo eso es lo que 
anota Arizaga en el Itinerario Botánico, 
además de hacer una buena descripción y 
asegurar que envió la especie al Jardín 
Botánico. En la página 282 de su Species 
Plantarum del año 1809 se limita a expre-
sar «habita en San Christobal», expresión 
tan confusa para el lector Zubía, que bien 
pudo tomarla como inexistente. Natural-
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mente que aquí, son posibles otras expli-
caciones en conexión con situaciones pre-
téritas que no hemos llegado a conocer. 
Llama un poco la atención que Zubía no 
hubiera dado con la especie en La Rioja. 
 
P. 99. Cirsium arvense Scop. «Cardo cun-
didor. Muy abundante en Logroño y provincia 
en sembrados y viñas. Julio a Septiembre» [P. 
372. Serratula arvense «Habita vulgarísima en 
los campos de Rioja»]. En la valoración de la 
abundancia coinciden Arizaga y Zubía. El 
nombre correcto es C. arvense (L.) Scop. 
 
P. 110. Gentiana pneumonante L. 
«Monte de Laguardia y Urberuaga» [P. 200. 
Gentiana pneumonanthe «Habita en el sitio de 
Urdantegaran cerca del lugar de Manurga de 
Alava, subiendo al monte de Gorbea; y encima 
de San Christobal, debajo del camino del 
puerto de Recilla, parage húmedo»]. Es difícil 
escoger otro ejemplo mejor de dos expre-
sividades más enfrentadas, entre el laco-
nismo de Zubía y la gentileza descriptiva 
de Arizaga. Y también ha de señalarse la 
mezcla en el mismo párrafo, sin dar expli-
caciones, de dos testimonios de diferente 
calado: el propio de Zubía en Urberuaga 
y el que, hemos de suponer, Zubía da 
como procedente de un testigo anónimo 
en el Monte de Laguardia… Pliego del 
Herbario de Zubia (MA 93299) que proce-
de de País Vasco (Urberuaga, Vizcaya).  
 
P. 110. Gentiana cruciata «Remitida de 
Nieva por don Gregorio Abad, farmacéutico. 
Agosto». [P. 201. «Habita en las peñas del 
castillo de Pazuengos y en San Pelayo del 
lugar de Nieva»]. Es la expresión que relata 
parte de la excursión del día 4 de Agosto 
de 1785, bajando desde el Serradero hacia 
Nieva por la Portillera, explorando al paso 
Peña Aguda, las peñas de San Pelayo y 
las del castillo de Nieva; donde anotó esa 
genciana por dos veces; y de la que tam-
bién envió al Jardín Botánico un pliego. 
De esos mismos lugares, según testimonio 
propio, es de donde otro farmacéutico, 
años después, le remite la misma planta a 
Zubía. La parquedad de palabra de este 
autor no nos permite saber si acaso alguna 
vez él mismo pudo reconocer in situ esta 
especie tan caracterizada. De esta gencia-
na todavía sobrevive algún raro ejemplar 
en esa zona (cf. ALEJANDRE & al., 2017). 
Pliego del Herbario de Zubía (MA 93342), 
que procede de Nieva de Cameros. 
 
P. 111. Lysimachia nummularia L. 
«Monte de Pipahón y Gorbea. Herbario anti-
guo» [P. 185. «Habita en el ayedo de Escorta, 
monte de Pipahón, en los ríos de Gorbea, 
Urquiyaga, en los de Murriano y en San Chris-
tobal. Es oficinal»]. Obviamente se trata de 
un calco utilizando las menos palabras po-
sibles, manteniendo además, el error ini-
cial que tomaba nummularia por nemorum 
(cf. ASEGINOLAZA & al., 1984: 543; VI-
LLAR, 1997: 47-51; AIZPURU & al., 1999: 
241). Tal confusión la enmienda en parte 
el propio Arizaga, al incluir, en su Species 
plantarum del año 1809 (págs. 164-165), 
ambas especies (L. nemorum y L. nummula-
ria), con pequeñas descripciones de un 
mismo lugar: sitios húmedos y sitios 
aguanosos de San Christobal. Murriano o 
Murririano (Arizaga usa ambas formas en el 
documento), que ha de referirse a una zona 
de la ladera sur del monte Gorbea. San 
Christobal es término de la ladera sur de 
la sierra de Toloño/Cantabria, en Álava 
(30TWN318/162 a 912 m), bajo el collado 
de Recilla. El herbario antiguo es eviden-
temente uno de los manuscritos de Ariza-
ga. Ninguna de las citas corresponde a la 
Rioja (en el sentido del título del libro de 
Zubía), si bien L. nemorum sí que alcanza 
la base de la sierra de La Demanda (cf. 
GARCÍA BAQUERO & VALLE, 1999: 147; 
ALEJANDRE & al., 2006: 500).  
 
P. 112. Pinguicula vulgaris L. «Sierra de 
San Lorenzo, Pipahón, Lagrán y Panticosa» 
[P. 142. «Habita en los manantiales de San 
Christobal, en el monte de Pipahón, en Fuente-
serrano y Galindo de la sierra de San Lorenzo, 
en la falda de Cebollera en Cameros y en los 
río de Gorbea Urquillaga»]. Zubía vuelve a 
repetir lugares, sin aportar detalles que 
solventen la duda sobre si alguna de las 
localizaciones en altitud de la sierra de La 
Demanda pudiera corresponder efectiva-
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mente a P. vulgaris y no a P. grandiflora 
como en realidad sucede en la inmensa 
mayoría de la poblaciones conocidas en 
toda la zona riojana y del País Vasco (cf., 
ASEGINOLAZA, 1984: 706; ALEJANDRE 
& al., 2005: 55; BLANCA, 2001: 81). La 
sencilla pero bien dirigida descripción que 
Arizaga hace de la Pinguicula en ese 
manuscrito y repite en su Species planta-
rum (1809: 136), no es suficiente para des-
pejar esa duda. 
 
P. 114 Linaria vulgaris Mill. «Ezcaray y 
Pazuengos. Septiembre». [P. 303. Antihirrhi-
num Linaria «Habita en San Christobal de la 
sierra de Laguardia á lado de la Hermita y en 
la hedesa de Ojacastro, peña que dicen de San 
Torcuato y en Pazuengos»]. Es claro que 
Zubía hace seguimiento de las localidades 
de Arizaga. Por ser grande la dificultad 
del género llama la atención el alto núme-
ro de táxones que cita Zubía en su flora. 
Se evidencia que a pesar del conocimiento 
que eso pueda dar a entender, no acierta a 
tratar correctamente (Linaria vulgaris Mill. 
no es especie presente en la zona), algo que 
sin embargo debía ser familiar para Ari-
zaga (ya que se anima a describirlo). En la 
actualidad ese taxon regional sigue siendo 
realmente conflictivo, pues mientras en 
Flora iberica se le denomina L. badalii 
Loscos, en las Claves del País Vasco y 
recientes catálogos de Burgos y de La 
Rioja se le nombra como L. proxima 
Coincy (cf. AIZPURU & al., 1999: 465; SÁEZ 
& BERNAL, 2009: 280; ALEJANDRE & al, 
2006: 603: ALEJANDRE & al., 2016: 76). 
Pliego del Herbario de Zubía (MA 
109183), que procede de Ezcaray. 
 
P. 114. Chaenorrhinum origanifolium 
L. «El Rasillo, Nieva y Torrecilla. Junio Julio» 
[P. 302. Antirrhinum Origanifolium «Habita 
en Rioja y Riajales, términos de Pedroso, en 
las peñas de San Pelayo, término de Nieva, en 
el monte de las Cabras, más abajo de Bilbao y 
en Elciego entre los Guijos del encinar, ribera 
del Ebro y peñas de Arnedillo»]. Obvio se-
guimiento de zonas y lugares por parte de 
Zubía, de un taxon que realmente está 
muy extendido por los territorios riojanos. 
Pliegos del Herbario de Zubía (MA 110843, 
110994, 110995 y 123051), que proceden de 
Sotillo, Torrecilla en Cameros-El Rasillo, 
Sierra de Cameros y «praderas junto al 
campo de instrucción militar», respecti-
vamente. 
 
P. 114. Antirrhinum mayus (silvestris vel 
subspontáneus) «Logroño y Arnedillo. Julio» 
[P. 304. «Habita en Bilbao en el Desierto y en 
Arnedillo»]. Arizaga la señala como bienal; 
Zubía alude a su carácter subespontáneo. 
Según CÁMARA (1936: 285), de Arnedillo 
existe una interesante cita de Quer en su 
Flora Española (3: 54). Pliegos del Herba-
rio de Zubía (MA 110517, 110518, 110519 y 
110520), que proceden de Arnedillo, «ori-
lla del pantano de la Grajera», Arnedillo y 
«entre el Ebro y el Cementerio», respecti-
vamente. 
 
P. 115. Digitalis parviflora Jacq. «Clavi-
jo, Arnedillo, Urbión, Nieva y Viniegras» [P. 
306. Digitalis obscura..f. «Habita en el Casti-
llo y otros parages de Pazuengos, y el Valle de 
San Millán, en Fuente Ladrones, paraje del Se-
rradero»]. La comparación entre las locali-
zaciones de Arizaga y de Zubía de las 
especies de Digitalis conlleva dificultades 
añadidas, debido a que hay que interpretar 
correctamente la nomenclatura que utiliza 
Arizaga. Por ej., “D. obscura.. f.” se debe 
entender como D. parviflora Jacq. (1770), 
que cita de localidades del Camero Nuevo 
calizo y de las sierras altas del Ibérico 
(como luego lo hace Zubía). La Digitalis 
ferruginea, nombre que toma del Species 
Plantarum de Linneo, la localiza en Villa-
rijo (que no lo dice, pero es provincia de 
Soria, muy cercana al límite con La Rioja) se 
debe tomar como referencia de D. obscu-
ra L. (1763); pues es en el entorno de esa 
zona límite inter-territorial donde puede 
encontrarse esa especie en La Rioja (cf. 
ARIZALETA & al., 2000). Cita también D. 
thapsi con la expresión: «Habita en Torrel-
rabano (¿sic.?), camino para Riofrío». Cree-
mos que se está refiriendo a Tordelrábano 
y a Riofrío del Llano, ambas de la provin-
cia de Guadalajara. Circunstancia que aun 
J.A. ALEJANDRE, J. ARIZALETA, J. BENITO AYUSO & M.J. ESCALANTE 
133 
Flora Montiberica 68: 121-144 (IX-2017) ISSN 1138-5952 – eISSN 1988-799X 
siendo extraña en Arizaga (que parece que 
no se apartó nunca tanto de su tierra, salvo en 
sus viajes a Madrid, de sus años de estudiante) 
se repite en el comentario que hace de las 
localidades de Scabiosa sicula (pág. 173) 
«y en el camino del lugar de Jidrueque a 
Jadraque». Ambas son poblaciones de 
Guadalajara, que distan no más de 5 km. 
Por cierto, que de ser correcta la cita de 
esta especie en «Camboto, término de Vi-
llaverde al lado de San Millán», se consi-
deraría como una novedad para el territo-
rio y notable ampliación del área de la 
especie en el Sistema Ibérico septentrio-
nal (cf. GREDILLA, 1914: 173; ANTHOS, ut 
Lomelosia divaricata). Pliegos del Herbario 
Zubía (MA 113019 y 113020), que proceden 
de Clavijo y Arnedillo.  
 
P. 119. Physalis alkekengi L. «San Mi-
llán y Soto de Cameros, según un herbario 
antiguo» [P. 193. Physalis Alkekengi «Habita 
en la Cruz de la Hedesa de Soto en el lugar de 
Berceo y en campo Santiago de Pazuengos y 
en Arriaga»]. La referencia a un herbario 
antiguo, con la localidad de Soto de Ca-
meros de por medio, no deja dudas; pero, 
a medida de que se avanza en la lectura de 
la flora de Zubía se comprende menos 
todavía el criterio que pudo utilizar para 
aceptar unas localizaciones y obviar otras, 
en el supuesto de que hubiera tenido ante 
sí alguno o varios de los manuscritos 
originales de Arizaga. Tampoco sirve para 
explicar su proceder en gran parte de los 
casos, la presunción de que hubiera dis-
puesto solamente de algunos ejemplares 
dispersos, restos de lo que Arizaga se 
llevó a Soto al abandonar Elciego defini-
tivamente.  
 
P. 119. Atropa belladona L. «Torrecilla 
de Cameros, Pipahón y Bernedo» [P.193. 
Atropa Belladonna «Habita en el Matrical del 
monte de Pipahón, en el ayedo de Recilla y en 
el valle de San Millán»]. Tanto la referencia 
de Torrecilla en Cameros como la del 
Valle de San Millán concitan interés para 
el conocimiento de la corología regional 
del Sistema Ibérico. Hoy es especie esca-
sa por esa zona. Pliego del Herbario de 
Zubía (MA 108049), que procede de Torre-
cilla. 
 
P. 121. Symphytum officinale L. «Citado 
en Cameros en un Herbario antigüo» [P. 183. 
Symphytum officinale «Habita en el valle de 
San Millán y en Cameros»]. Otra referencia 
más a un herbario antiguo. En su Species 
plantarum (pág. 163), Arizaga añade un 
topónimo de interés: «en Elciego, cerca 
de la fuente del Fraile». 
  
P. 122. Pulmonaria officinalis L. «El 
Rasillo, Pipahón y Lagrán» [P. 183. Pulmonria 
Officinalis «Habita en la llanada de Ordate, en 
la falda del monte de Laguardia, en el encinar 
de Estollo, en Torbirlos, término de San Mi-
llán, en Lon del Espino de Matute y el Lizarre 
de Ajamil y en San Christobal»]. Ambos se 
refieren a P. longifolia (Bastard) Boreau; 
con las repeticiones en versión simplifi-
cada que acostumbraba a utilizar Zubía y 
la sustanciosa toponimia con la que siem-
pre trató Arizaga de iluminar sus escritos.  
 
P. 123. Cynoglossum montanum Lamk. 
«El Rasillo, Soto, Torrecilla y Ortigosa. Ju-
nio». Arizaga no parece que pusiera mu-
cha atención a los Cynoglossum de las 
montañas. Pudo pasar en su Itinerario de 
herborización muy cerca de varias de las 
poblaciones de C. germanicum que hoy 
conocemos de La Rioja (en el barranco del 
río Cárdenas el día 16 de julio y al lado de la 
Portillera del Serradero el día 4 de agosto, al 
descender hacia Nieva de Cameros). Zubía 
nombra un C. montanum Lam. de dudosa 
identificación, si no se atiende a buenos 
caracteres seminales en muestras de plan-
tas bien desarrolladas y recolectadas. 
Particularmente sugiere una duda razona-
ble la referencia de Torrecilla. (cf. CA-
MARA, 1940: 252; ALEJANDRE, 1995: 71; 
ALEJANDRE & al., 2003; MONTSERRAT & 
ALEJANDRE, 2005; AIZPURU, 2012: 450). 
Pliegos del Herbario de Zubía (MA 95002, 
95021, 95022 y 95033), que proceden de El 
Rasillo de Cameros, El Rasillo de Came-
ros-Ortigosa-Soto-Torrecilla de Cameros, 
Rasillo de Cameros y Baños de Panticosa, 
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respectivamente. Todos ellos están deter-
minados como Cynoglossum officinale 
por diversos revisores. 
 
P. 126. Galeopsis galeobdolon L. «San 
Lorenzo de Ezcaray, Pipahón y Lagrán, según 
un herbario antiguo N.V.» [P. 292. Galeopsis 
galeobdolon «Habita en los montes de Pi-
pahón, el Faido y de el Año, en el crucero de 
Valvanera, en Peña Tajada camino para An-
guiano, y el monte de Ceberio en Vizcaya»]. 
La expresión de el Año, que se repite en 
alguna otra ocasión, ha de tomarse como 
de Laño, que, al igual que Faido es una 
localidad de Treviño cerca de Lagrán, al 
pie de la umbría de la sierra de Tolo-
ño/Cantabria. Arizaga en algunas de sus 
herborizaciones, y también probablemente 
Zubía al tomar nota de ellas, atendían 
poco a límites territoriales muy precisos; 
por lo tanto no extraña que entre las citas 
de Zubía aparezca Lagrán. 
 
P. 130. Ajuga reptans L. «en la Rioja se-
gún el Herbario antiguo y Marquina. Julio, 
Agosto» [P. 282. Ajuga reptans «Habita en 
San Christobal y en puerto de Pipahón y valle 
de San Millán»]. En este párrafo Zubía 
parece personalizar la referencia que 
utiliza normalmente indicando el Herba-
rio antiguo, lo cual añade todavía más 
misterio a la nómina de testimonios que 
parece haber heredado de forma tan anó-
nima. En su Species Plantarum (pág. 230), 
Arizaga no añade localidades de la Rioja, 
pero sí un comentario: «con los vástagos 
o pimpollos rastreros. Vulgo. Bugula». 
 
P. 132 Plumbago europaea L. «Clavijo y 
Anguiano. Agosto» [P. 187. Plumbago Euro-
paea «Habita en la Granja de Valvanera y en 
el prado de la villa de Trevijano»]. Curiosa 
manera la de Zubía de decir lo mismo con 
menor precisión y apariencia de novedad. 
Efectivamente: la granja de los Benito, de 
Valvanera, se encuentra a las orillas del 
río Najerilla junto a Anguiano, en lugar 
destacado donde todavía se pueden ver 
algunos de sus edificios arruinados. Trevi-
jano y Clavijo son pueblos cercanos.  
 
P. 134. Aristolochia longa L. «Soto de 
Cameros» [P. 404. Aristochia Longa «Habita 
en Soto de Cameros, en Elciego y otras partes 
de Rioja»]. Lo anotado por ambos autores 
(Zubía siguiendo la cita de Arizaga) se debe 
entender como referido a A. paucinervis 
Pomel. Pliego del Herbario de Zubía (MA 
27300), que procede de Rasillo de Came-
ros, determinado como A. paucinervis. 
 
P. 135. Thymelaea calycina Meissn. 
«Arlanzón. Agosto y Elciego según un Herba-
rio antiguo con el nombre de Passerina ciliata» 
[P. 233. Passerina ciliata «Habita en el Puerto 
de Vitoria, en la Hermandad de Laguardia y 
varios sitios de Rioja»]. Tras esa declaración 
sobre la corología, Arizaga hace un apun-
te descriptivo de la planta, aportando 
significativos detalles. Se comprende de 
inmediato que se está refiriendo a T. rui-
zii, que publicará Loscos -ex Ruiz Casav.- 
en 1871. En este caso, Zubía había toma-
do el dato del Species Plantarum de Ari-
zaga, que en la pág. 197 escribe: «Habita 
en muchas parte de Elciego». Pliego del 
Herbario de Zubía (MA 82999), que proce-
de de Burgos (Arlanzón), revisado como 
T. ruizii por Pedrol i Solanes. 
 
P. 135. Thesium pratense Ehrh. «El Rasi-
llo de Cameros. Junio» [P. 195. Thesium 
Linophyllum «Habita en Elciego, en el Colla-
do, parage de Villaverde, cerca de San Millán, 
en el monte de San Miguel y en el puerto alto 
de Vitoria»]. En su Species Plantarum, 
Arizaga repite el mismo nombre y locali-
zación, añadiendo: «con la panoja foliosa 
y hojas lineares. Habita en varias partes 
de Elciego». Detalles a añadir a los que 
expresa en la descripción del otro manus-
crito, que le vienen a T. humifusum DC. 
No hay ninguna duda de que esta es la 
especie que, al menos en Elciego y puerto 
alto de Vitoria, debió ver Arizaga, Que es 
la misma que Zubía afirma haber recono-
cido en las colinas de Logroño, pero ci-
tándola como T. divaricatum A. DC. No se 
debe pasar por alto que este autor men-
ciona además T. pratense Ehrh., sinónimo 
de T. pyrenaicum Pourr., en una zona de 
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montaña en la que no parece que exista 
(Flora iberica considera que la especie de 
Pourret no alcanza el Sistema Ibérico); pero 
donde sin embargo recientemente (cf. 
MOLINA & MONTAMARTA, 2015: 33; 
ALEJANDRE & al, 2016: 80) se ha locali-
zado una población, en Montenegro de 
Cameros, de T. alpinum L., muy cerca del 
límite con La Rioja y con el termino de El 
Rasillo de Cameros. Pliego en el Herbario 
Zubía CC8. NP25. 
 
P. 140. Salicornia herbacea L. «Se citan 
en Laguardia (Rioja Alavesa) en un Herbario 
antiguo». [P. 139. Salicornia herbacea «Habi-
ta en el mismo parage que la antecedente y en 
las lagunas de Laguardia, abundantísima. Se 
puede sacar la sosa de sus cenizas»]. Frase 
que Arizaga repite exactamente en su 
Species Plantarum. En el manuscrito que 
firma el 20 de octubre de 1792 en Elciego 
con el título de Breve explicación de al-
gunas plantas oficinales indígenas o na-
turales del pais, añade que esta planta 
habita en las lagunas salobres de villa de 
Laguardia (subrayado nuestro); a lo que 
añade un curioso párrafo sobre sus usos y 
propiedades.  
 
P. 141. Blitum virgatum L. «Torrecilla de 
Cameros. Julio» [P. 139. Blitum virgatum 
«Habita en Torrecilla de Cameros, camino de 
Nieva»]. Arizaga añade una breve descrip-
ción en la que destaca la del fruto: «lateral 
esparcido, de color encarnado semejante a 
la mora». Es obvio que Zubia se limita a 
repetir la localización. Probablemente se 
trata de lo que hoy lleva el nombre de 
Chenopodium foliosum Asch. Pliego del 
Herbario de Zubía (MA 155682), que pro-
cede de Camino de Viguera a Torrecilla, 
revisado como Ch. foliosum por Uotila. 
 
P. 154. Paris quadrifolia L. «Se cita en 
San Lorenzo y Laguna de Cameros. Mayo 
N.V.» [P. 235. Paris quadrifolia «Habita en 
Barranco malo de la sierra de San Lorenzo, en 
monte Real y monte de Laguna de Cameros»]. 
Evidentemente que Zubía cita a Arizaga, 
pero sin nombrarlo, aunque fuera éste 
quien localizó la planta el 16 de julio de 
1775 en el Barranco Malo, término de San 
Millán de la Cogolla, muy cerca de las 
faldas del San Lorenzo, precisamente en 
uno de los días que más cerca estuvo de 
coronarlo. De Monterreal, en los términos 
de Ajamil y Laguna de Cameros, lo he-
mos podido confirmar en los años 90 del 
pasado siglo, como igualmente en varios 
circos de la umbría de La Demanda.  
 
P. 155. Convallaria mayalis L. «v. lirio 
de los valles, Pipahón, (Alava) y Logroño, 
Jardín» [P. 234. Convallaria Majalis «Habita 
en el ayedo de Escorta y el Pagasuri, parage 
del monte Gorbea»]. La referencia de Zubía 
“traduce”, la siempre más precisa de Ari-
zaga de la umbría de la sierra de Toloño/ 
Cantabria. En su Species Plantarum (pág. 
190), Arizaga aporta también un nombre 
de Farmacia para la planta: Lilium Conva-
llarium. Apunta además que tiene «escapo 
desnudo» y que «habita entre las Ayas».  
 
P. 155. Convallaria poligonatum «(V. 
sello de Salomón). El Rasillo y Soto, Junio, y 
Panticosa, Julio» [P. 180. Convallaria Polygo-
natum «Habita en la falda del parage de Escor-
ta.»]. Tras esa cita, Arizaga describe la es-
pecie, aportando el detalle del tallo angu-
lado, lo cual identifica perfectamente la 
especie. Afirma que esta especie y la an-
terior fueron remitidas al Jardín Botánico 
de Madrid. Este es un caso en el que la 
mención por parte de Zubía del término 
de Soto no tiene correspondencia con los 
escritos que conocemos de Arizaga. Plie-
go en el Herbario Zubía: Polygonatum 
multiflorum (L.) All. CM19 NP7-22. 
 
P. 156. Veratrum album L. «El Rasillo de 
Cameros. Julio» [P. 229. Veratrum album 
«Habita en Gorbea y en el valle de Mena. Los 
pastores lo usan para quitar la roña en el gana-
do»]. La cita de Zubía en el Camero Nue-
vo no ha podido ser confirmada y más 
bien parece una confusión con plantas 
jóvenes de Gentiana lutea. La hierba de 
ballesteros, venenosa por demás, no se 
considera presente en el Sistema Ibérico 
septentrional y consecuentemente tampo-
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co en La Rioja (cf. URIBE-ECHEBARRÍA, 
2004; SEGURA & al., 2000; ALEJANDRE & 
al. 2016a y 2016b; MUÑOZ CENTENO & 
RICO, 2013: 105). 
 
P. 161. Gladiolus communis L. «Se cita 
en Leza, (Rioja) y Monte de San Christobal 
(Álava) y se cultiva en los jardines de Logro-
ño» [P. 149. Gladiolus communis «Habita en 
la falda del monte de Laguardia y en encima 
del molino que está en el Aguadojo de Elcie-
go»]. En este párrafo añadimos además de 
lo que Arizaga anota el Itinerario Botáni-
co de 1812 (1813), lo que anticipadamen-
te había escrito en dos anteriores; el de 
1792: Breve explicación de algunas plan-
tas indígenas o naturales… (pág. 117); y el 
Species plantarum de 1809 (pág. 139). 
Véase: «Habita debajo de la fuente que lla-
man de San Miguel, más abajo de San Chris-
tobal en la falda de la sierra que divide la 
hermandad de Laguardia; en las peñas del 
Monasterio de Suso en San Millán y otras 
partes» «Habita cerca del Aguadojo de arriba». 
Se puede deducir que en este asunto Zu-
bía traduce y simplifica lo que Arizaga 
expresa en su manuscrito de 1792. Y 
también que, de alguna forma, se trasluce 
cierta “maestría” alcanzada en la interpre-
tación de las diversas anotaciones de Ari-
zaga, suponemos por la familiaridad que 
pudo llegar a conseguir con su lectura, 
que no parece que fuera ni casual ni pre-
cipitada. Pliego del Herbario de Zubía 
(MA 23279), que procede de Nieva y Pra-
dillo en la sierra de Cameros. 
 
P. Eriophorum angustifolium Roth. «La-
grán, Panticosa, montes de Arlanzón y Came-
ros? Julio, Agosto» [P. 152. Eriophorum 
Polystachion «Habita en la falda del monte de 
Lagrán, parage de Torcazarra en lodazal cespi-
toso»]. La precisa cita de Arizaga ha de 
entenderse como E. latifolium Hoppe (cf. 
ASEGINOLAZA & al., 1064). Y consecuen-
temente también la de Zubía, del mismo 
lugar. En cuanto a Cameros?, lo que allí 
se ha visto varias veces en los carbonatos 
es naturalmente el E. latifolium (cf. ARI-
ZALETA & al., 2000). Pliego del Herbario 
de Zubía (MA 144533), que procede de 
Burgos, Monte de Arlanzón. 
 
P. 174. Briza maxima L. «Sierra de Ca-
meros, rara. Julio» [P. 160. Briza maxima 
«Habita en el puerto Bernedo, en el valle de 
San Millán, parage que llaman Portilla hondo-
nal y en Rioja, término de la villa de Pedro-
so»]. La referencia a Cameros se cumple 
con la pretérita cita de Arizaga en Pedro-
so. Es cierto, que también hoy día aparen-
ta ser planta algo rara, o al menos poco 
citada en la zona.  
 
P. Allosurus crispus Bruhd. «Urbión (Lo-
groño) y Panticosa» [P. 417. Osmunda crispa 
«Habita en la sierra de San Lorenzo, ladera de 
río Cárdenas, encima de Barranco malo»]. 
Arizaga acertó a verla en las zonas altas 
de La Demanda, donde no es demasiado 
rara ni difícil de localizar. El nombre que 
se utiliza en ALEJANDRE & al. (2016a y 
2016b), es Cryptogramma crispa (L.) R. Br. 
Pliego del Herbario de Zubía (MA 1648), 
que figura procedente de Soria, Laguna de 
Urbión. (La denonimada Laguna de Urbión 
pertenece administrativamente a la Comunidad 
Autónoma de La Rioja; por lo que es más 
razonable tomar en cuenta la afirmación de I. 
Zubía que lo que refleja la base de datos de 
MA).  
 
P. Polystichum cristatum Rth. «Ezcaray, 
Anguiano y sierra de Cameros. Julio» [P. 419. 
Polypodium cristatum «Habita en monte Villar 
encima de San Millán»]. Como hipótesis 
lejana, atendiendo a una interpretación de 
ambos nombres en el sentido de una 
Dryopteris no demasiado diferente de D. 
cristata, se podría pensar en D. carthusia-
na como la especie que pudo ser vista por 
entonces en alguna de esas zonas. En ese 
caso se trataría de un importante prece-
dente de la única localidad riojana de esta 
especie de la que se tiene conocimiento 
(cf. ALEJANDRE & al., 1997: 42; 1999: 49; 
2005: 38). Pliego del Herbario de Zubía 
(MA 170058), que procede de Anguiano-
Ezcaray-Sierra de Cameros, está revisado 
como D. filix-mas por Rivas Martínez.  
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CONCLUSIONES 
  
De la lectura comparada de los textos 
de los manuscritos de Xabier de Arizaga 
(editados por F. Gredilla en 1914 y 1915) y de 
la Flora de la Rioja (edición facsímil de 
1984) se llega a la conclusión de que nu-
merosos comentarios que hace Zubía, 
referidos a especies que han podido iden-
tificarse con bastante exactitud, corres-
ponden claramente –y reproducen parcial-
mente– a los que para el mismo taxon 
Arizaga había hecho lo propio anticipa-
damente. Los casos más evidentes, aun-
que no los únicos, se dan cuando a lo 
largo de las páginas de la Fitografía Rio-
jana de Zubía se menciona de forma ex-
plícita un Herbario antiguo o el Herbario 
antiguo. Esas expresiones han de enten-
derse como alusiones directas a alguno o 
a varios de los textos de los manuscritos 
de Arizaga, o incluso a concretos materia-
les de herbario o páginas dispersas que 
hoy día desconocemos si existieron. Se 
evidencia, además, que frente a la exten-
sión, precisión y agudeza de las expresio-
nes y datos topográficos de primera mano 
proporcionados por Arizaga, Zubía reduce 
frecuentemente su aportación en esos 
casos –aparentando ser original– a citar 
un topónimo mayor, ayuna de cualquier 
otro comentario que no sea una alusión 
muy generalista a la fenología de la espe-
cie. Actitud que permite sospechar que 
este autor limita voluntariamente la ex-
presividad de sus textos, bien para evitar-
se espacio o para que sus escritos no re-
sulten meros calcos. Lo que no se entien-
de es que puesto que es evidente que 
Zubía tuvo que tener acceso a textos y 
materiales procedentes de Arizaga no 
pudiera haber indagado algo sobre el 
autor de aquellos documentos, y conse-
cuentemente por lo menos habernos indi-
cado su nombre. Más ininteligible resulta 
aún, puesto que una buena parte de esos 
mismos documentos nos han llegado 
hasta hoy perfectamente datados, con 
fecha y lugar donde fueron escritos, de 
propia mano del autor que los firmó en el 
encabezamiento de cada uno de ellos. No 
pretendemos, claro está, haber desvelado 
una certidumbre histórica desconocida 
hasta hoy. Ahí están las aseveraciones de 
CÁMARA (1936: 285), que apunta clara-
mente a la misma conclusión. No se en-
tiende bien la postura dubitativa de CA-
BALLERO (1932: 24), que relaciona el 
impulso de la evolución de los trabajos de 
Zubía con los de Arizaga, utilizando una 
expresión demasiado tímida: pudieron y 
debieron ser utilizados. Pero hay que 
dejar claro que en el entorno de la cues-
tión que hemos abordado se refleja el 
carácter acrítico e injusto de la historia 
“oficial”: los méritos que parecen justifi-
car la gloria de los ilustres se edifican 
sobre las cenizas ocultas de los olvidados. 
De todas formas, no pretendemos que 
termine aquí la investigación sobre este 
aspecto de la obra comparada de estos dos 
botánicos riojanos. Quedan por aclarar 
numerosos asuntos. El estudio en profun-
didad de los materiales del herbario de 
Zubía, hoy repartido entre Logroño y 
Madrid, puede aportar certidumbres sobre 
muchas determinaciones de plantas que el 
autor cita en su Fitografía riojana y que 
ahora se interpretan con hipotéticas apro-
ximaciones. Tampoco se ha dicho la últi-
ma palabra sobre la supervivencia de los 
materiales de herbario que Arizaga fue 
enviando a Madrid en los años finales del 
siglo XVIII y principios del XIX. Y tam-
bién queda por completar un estudio com-
parado de todos los manuscritos, cartas y 
demás documentos que por ahí pululan de 
Xabier de Arizaga, que aporte luz sobre 
las incertidumbres y lo que hasta hoy 
desconocemos.  
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pretendemos imitar. 
Y una propuesta. Poco de lo aconte-
cido en relación a la conservación del 
legado histórico y a la memoria y valora-
ción de la obra científica (y tampoco de la 
vida de estos dos botánicos) se debe di-
rectamente a la iniciativa de las Institu-
ciones administrativas alavesas y riojanas. 
Penoso país el que enreda el poco tiempo 
que dispone en crear País en tramas de 
apariencia social, pero de tan nulo e in-
sensato calado. No se discute ni se propo-
ne aquí quién y cómo deberá hacerse; 
pero lo perentorio, lo inmediato, es deci-
dir que tiene que abordarse un buen rami-
llete de iniciativas. El estudio a fondo de 
los materiales del herbario Zubía (hoy día 
depositado en tres instituciones) es im-
prescindible. La decisión sobre la mejor 
forma de conservar la parte del legado de 
ese herbario que hoy está depositado en el 
Instituto Sagasta ha de venir después, 
pero sin tardanza. Imprescindible es tam-
bién una interpretación actualizada de los 
testimonios (manuscritos, cartas, pliegos 
de herbario, etc.) que permita valorar 
científicamente la obra de Arizaga; y que 
contribuya de esa forma a elevar a catego-
ría de acerbo de datos fehacientes lo que 
para muchos hoy día no pasa de ser un 
relato que, por demasiado antiguo, no nos 
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